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      TEXTOS DE LECTURA


      

		 


      REPÚBLICA DE CHILE


      

		 


      

		Santiago de Chile, Junio 26 de 1876.


		

		 


      

		Conforme á lo acordado por el Consejo de la Universidad, en sesión del 23 del que rije, apruébase como texto de lectura la obra escrita por la Baronesa de Wilson, con el título Las Perlas del Corazón.—Domeicu.—Miguel Litis Amunateguí.—Secretario general.


      

		 


      REPÚBLICA PERUANA


      

		 


      

		Señor Presidente:


				

		 


      

		La comisión de Instrucción Primaria, ha examinado el libro que la señora Baronesa de Wilson desea se apruebe como texto de lectura en nuestras escuelas. La solicitud de la señora Baronesa, debe ser favorablemente elogiada y resuelta por el consejo.
      

		Hay en el volumen titulado Las Perlas del Corazón elevadas miras en bien del progreso moral é intelectual de la mujer, sanas teorías y enseñanza provechosa para asegurar la paz y el orden en el hogar doméstico. Puede por lo tanto, autorizarse como texto de lectura en las escuelas de niñas de la República.


				      

		Lima, Octubre 14 de 1876.—Luis B. Cisneros.


		

		 


      

		Lima, Octubre 16 de 1876.


		 


      

		Conforme á lo acordado por el consejo superior de Instrucción Pública, en sesión de hoy, apruébase como texto de lectura, la obra escrita por la señora Baronesa de Wilson con el título Las Perlas del Corazón.—La Rosa.—Morales.


      

		 


      REPÚBLICA DEL ECUADOR


      

		 


      

		Dirección general de Instrucción Pública.—Quito, Diciembre 84 de 1879.


			 


      

		Señora Baronesa de Wilson. El señor Ministro de Interior é Instrucción Pública, me dice lo siguiente:


      

		El consejo general de Instrucción Pública, oído el dictamen de la comisión encargada de examinar la obra Las Perlas del Corazón presentada por V. E. con su estimable oficio del 11 del corriente, y considerando, que es un conjunto ele lecciones de sana moral y de cultura muy adecuada para la educación de las niñas, ha tenido á bien aprobarla y autorizarla como texto de lectura, en los colegios de niñas, satisficiendo así el noble deseo de la ilustrada escritora, expresado por V. E. en el citado oficio.


      

		Lo que comunico á usted, para su conocimiento.—Pablo Herrera.


      

		 


      AMÉRICA CENTRAL


      

		 


      

		San Salvador, Agosto 10 de 1882.—Señor Ministro de Instrucción Pública:


				 


      

		El consejo supremo de Instrucción Pública, en sesión del día de hoy, ha aprobado el dictamen de la comisión nombrada para examinar la obra de la señora Baronesa de Wilson, titulada Las Ferias del Corazón propuesta al Supremo Gobierno, para texto de lectura y enseñanza en las escuelas de la República, y que ese ministerio pasó con fecha 10 del comente al II. Consejo. El dictamen dice así:


      

		En cumplimiento de la comisión para que os servísteis designarme he leído la obra que la señora Baronesa do Wilson, ha publicado con el título Las Perlas del Corazón y me parece es conveniente adoptarla como texto de lectura, para nuestras escuelas de niñas: con efecto en dicha obra encontrarán las jóvenes educandas, apreciaciones justas ó ideas elevadas, sobre el destino de la mujer, principios de la más pura y sana moral y consejos útiles, sobre el modo de conducirse en sociedad y en el seno de la familia: lodo ello realzado por un lenguaje siempre correcto y un estilo claro, sencillo y elegante. Soy pues, de parecer, que si el H. C. lo tiene á bien, se sirva recomendar al Supremo Gobierno la adopción de dicha obra como texto.—Manuel Delgado.—San Salvador, Agosto 19 de 1882.




		 




      REPÚBLICA DOMINICANA


      

		 


      

		Santo Domingo, 24 de Julio de 1891.—Secretaría de Estado de Justicia é Instrucción Pública.


		

				 


      

		Señora Baronesa de Wilson:


      

		La comisión nombrada por la Junta Superior de Estudios de la República, que tengo la liorna de presidir, ha dado dictamen favorable á la obra Las Ferias del Corazón.


      

		El dictamen ha sido acogido por la Junta, quien en sesión de ayer acordó recomendar dicha obra á los colegios y escuelas de la República, como texto de lectura, para que se la dé preferencia, entre las que se elijan de esa asignatura.


      

		Lo que me complazco en manifestar á usted, ofreciéndole á la vez el testimonio de mi consideración más distinguida.


      

		El Ministro Presidente de la Junta Superior de Instrucción Pública.—Alejandro Gil.


      

    


  

    

      

		 


      

        Á LA EXCMA. SRA. D.ª ENRIQUETA DE VILLAZÓN

      


      

		 


		DEDICATORIA
      

		 


      

		Es usted esposa modelo y madre amorosísima. Tiene usted todas las virtudes y condiciones de la mujer reina del hogar y noble compañera del hombre en la vida doméstica y mundial.


      

		Por lo tanto, esta dedicatoria, encierra la expresión fiel de mis sentimientos y del recuerdo que conservo de su cariñosa amistad y fraternal acogida en el seno de su intimidad.


      

		Este libro que ya ha sido amigo de la mujer, alma social, en América, de esa mujer que reúne á un corazón tierno y amante, toda la nobleza, todas las energías, todas las bellezas y hasta diré todo el heroísmo, del ser destinado á llenar grandes y trascendentales deberes; estas páginas, son la genuino demostración de vehemente cariño, de interés profundo hacia mi sexo, que cada día, adquiere mayor influencia en todas las esferas de la sociedad actual.


      

		Era yo jovencita casi una niña, cuando escribí una obra, la primera que me atrevía á dar al publico, sin nombre protector y con la inexperiencia por faro, para arribar á seguro puerto.


      

		

        Repito que con verdadero temor, entregué el manuscrito de El Almacén de las Señoritas á los editores señores Rosa y Bourel de París, que lo habían solicitado.


      

		Con grata sorpresa para mí, obtuvo inesperada acogida en España y sobre todo en América, precisando en breve, hacerse segunda, tercera y sucesivas ediciones, hasta dieciséis que hoy cuenta porque las esposas y las madres lo protegieron, poniéndole en manos de sus hijas con la confianza de que sanas y morales, eran sus máximas.


      

		

       Un hombre ilustre, en la política y en las letras, Martínez de la Rosa, mi amistoso maestro, recuerdo que me dijo: «Hija mía, cultiva ese género de literatura, porque la instrucción pública, es la base del adelanto de los pueblos y vale más enseñar y educar, que escribir relatos inverosímiles, que sólo sirven de perjudicial recreo.»


      

		Seguí tan sabio consejo y durante algunos años, publiqué en París varios tomos de la Biblioteca de la Juventud como distracción á la vez, de otros trabajos más serios y que requerían estudios más profundos. Parecióme, sin embargo, que también debía transmitir á la mujer algunas nociones útiles en la carrera de la vida y ser para mi sexo, la voz amiga é imparcial y la consejera cariñosa: tal es el objeto de esta obra.


      

		No deslizaré mi pluma rozando apenas en lo concerniente á los deberes de la mujer, sino por el contrario, profundizaré á fin de ponerlos en relieve y hacer comprender extensamente la misión á la cual está destinada por la naturaleza, por condiciones y sentimientos especiales.


      

		He acariciado esta idea con singular cariño, no dudando encontrar quien la apruebe, comprendiendo que en el terreno invadido descollará algún grano de trigo entre la paja y que por insignificante que parezca, puede dar abundante cosecha.


      

		El pensamiento es bueno; el deseo que me impulsa noble y digno: el interés porque mi sexo ocupe el altísimo puesto que le está reservado por su inteligencia, es inmenso: llenar el objeto que me propongo ha sido mi sola aspiración así como dejar un recuerdo grato y al propio tiempo útil, de mis peregrinaciones por el continente americano.


      

		A usted, encantadora amiga mía, hago la ofrenda de esta nueva edición, solicitada por numerosas carias particulares y por corresponsales de América.


      

		

        Consérvela en su hogar feliz, centro de cultura, de nobles propósitos y de patrióticas aspiraciones, que el insigne compañero de usted,

        

          

            1

          

        

        realiza en bien y progreso de la nación.

      


      

		

        Consérvela, como ramillete de siemprevivas y al leer las páginas de Las Perlas del corazón aspirará en ellas, la esencia de mi alma y el inquebrantable amor que á la mujer americana profesa


      

		 


		

		LA AUTORA




    


  

    

      

		 


      

		

      UNA PALABRA AL LECTOR2



      

		 




		Las Perlas del Corazón, se llama el precioso libro en el que la Baronesa de Wilson, ha consignado sus ideas y aspiraciones acerca del destino de la mujer en el estado actual de nuestras sociedades.


      

		¿No es verdad, lectores, que este título es tan delicado como ese sér, medio humano, medio angélico que veneramos desde niños con el nombre de madre, y á quien más tarde llamamos esposa y compañera de nuestra vida?


      

		El egoísmo masculino lleva ya muchos siglos de una tarea larga y enojosa consagrada á obscurecer á la mujer. Grandes ingenios han agolado su chistoso mimen en arrojar sobro ella el ridículo; poetas esclarecidos han alzado en su honra cantares que la denigran, como si todavía existiera en el mundo el culto de la Venus pagana; y por fin, teólogos ilustres y filósofos eminentes, recordando los nombres de la poética Eva (fue perdió al linaje humano, de Elena y Florinda, por quienes se perdieron Troya y la monarquía goda, echan en cara al sexo por excelencia hermoso y delicado, lo que sólo es culpa de los bombines y sus extravíos.


      

		Y sin embargo, la mujer nos ampara en la cuna, nos embellece más tarde la vida, nos ama con pasión, nos cuida en nuestras enfermedades, nos llora al bajar A la tumba y conserva después indeleble nuestra memoria.


      

		Los hombres olvidamos fácilmente los sacrificios que debemos á la madre y á la esposa. El recuerdo do su abnegación y ternura se borra de nuestra alma, perdida en el torbellino del inundo, pero ellas no olvidan nunca; ellas guardan para siempre en esa dulce y santa religión de los recuerdos la memoria del padre, del hijo:, del esposo y del hermano1. Ellas, cuyo destino es amar, cumplen su misión, mejor que nosotros; aman en vida y en muerte, son nuestras dulces amigas en la felicidad y en la desgracia, nos hechizan con sus encantos, elevan nuestra alma con la delicadeza de sus sentimientos, enjugan nuestras lágrimas, vierten rosas en nuestro camino, según la bella expresión de Schiller, y, por último, en la hora de nuestra muerte son el ángel de caridad., cuya mano nos muestra el cielo.


      

		Si eso es la mujer, ¿por qué entonces baldonarla? ¿por qué en vez de arrojar sobre ella chistes haladles é insulsos no la entonamos los hombres el himno del amor y de la gratitud?


      

		Los que emplean su talento en calumniar á la mujer, no merecen bien de la humanidad. Y lo peor es, que todos ellos son inconsecuentes y que á vuelta de página, un elogio arrancado A su pluma por la verdad los contradice del todo; y los que un ralo antes maldecían A la más bella obra del Criador, la bendicen y la ensalzan después, sin que el lector alcance á darse cuenta del por qué de esos baldones y esos elogios.


      

		Lope de Vega, poeta, hombre de mundo y de raras aventuras como que había corrido la vida en todas sus situaciones y estados; que había sido amante esposo, y por último, militar y sacerdote, se burlaba de esos falsos enemigos de la mujer pintando sus contradicciones en el siguiente bellísimo


      

		 


      SONETO


      

		 


      

		Es la mujer del hombre lo más bueno;


      

		es la mujer del hombre lo más malo;


      

		su dicha suele ser y su regalo,


      

		su muerte suele ser y su veneno.


      

		 


      

		Es vaso de bondad y virtud lleno,


      

		á un áspid libio su ponzoña igualo;


      

		por bueno al mundo su valor señalo,


      

		por malo al mundo su valor condeno.


      

		 


      

		Ella nos dá su sangre, ella nos cría;


      

		no ha hecho el cielo una cosa más ingrata;


      

		es un ángel, y á veces una arpía,


      

		 


      

		tan pronto tiene amor como maltrata...


      

		es la mujer, al fin, corno, sangría,


      

		que á veces dá la vida, á veces mata.


      

		 


      

		Sin duda estos versos no son otra cosa que una sátira. Ellos comprendían cuanto historiadores, poetas, teólogos y filósofos han dicho en pro y en contra de la mujer; ellos expresan con sobrada elocuencia lo que el amor ó el despecho ha hecho exclamar por muchos siglos á los hombres.


      

		La señora Baronesa de Wilson, viene entretanto á terciar en este solemne debate proclamando una gran verdad.


      

		—Eduquemos á la mujer—dice,—y entonces verá el mundo lo que ella vale: entonces comprenderá el hombro que la compañera que Dios le ha dado no es inferior á él, ni por la inteligencia, ni por las dotes del corazón; y que si no encuentra en ella  nada más que un sér acreedor, por su debilidad á su protección, es porque él mismo ha querido reducirla á un círculo: mezquino y estrecho del que no le permite salir.


      

		Sí; eduquemos á la mujer repite el que esto escribe, y los hombres del siglo XIX revelaremos al mundo, que existe en la hermosa mitad de la especie humana un tesoro que los siglos anteriores apenas entrevieron y cuyo valor comprenderán los siglos futuros.


      

		Confesemos la verdad.


      

		Los hombres tememos que la mujer meta la hoz en nuestro campo y que nos arrebate los laureles del ingenio y de la ciencia; y por eso la detenemos en su marcha hacia su perfeccionamiento y en el camino de los adelantos á que debiera con justicia aspirar.


      

		El que esto escribe, tiene un verdadero fanatismo por la mujer que á las gracias de su sexo une las brillantes prendas del ingenio, realzadas por el precioso esmalte de la modestia.


      

		Hijo de una madre ilustre3 por sus talentos, puede asegurar sin temor de que nadie la desmienta, que esa mujer nunca desatendió los deberes austeros de la madre y de la esposa, por buscar la gloria que á nacer hombre, habría sin duda codiciado con anhelo.


      

		En vista de este ejemplo bien puedo repetir con la Baronesa de Wilson: —Educad á la mujer, dejadla tomar vuelo á fin de que muestre lo que es.


      

		La lectura del precioso ramillete de flores titulado Las Perlas del Corazón, nos ha confirmado más y más en la idea que sobre la mujer teníamos por experiencia propia. No temamos darle las alas del saber, porque, nacida para el amor y para el bien, ella cumplirá su misión, tanto mejor, cuanto más preparada esté por una instrucción sólida y una piedad profunda.


      

		Demostrar esta verdad es lo que se propone la Baronesa de Wilson en sus Perlas del Corazón, obra llena de sabios y morales consejos y salpicada en todas sus páginas de ingeniosos y delicados pensamientos. Las Perlas del Corazón, son un verdadero amigo cuyos consejos debe escuchar siempre la mujer para guiarse en todas las circunstancias de la vida social. El alma sensible y privilegiada de la señora de Wilson, ha derramado tesoros en las páginas de este libro, que, encierra muchas verdades dignas de meditación. El estilo es sencillo á la par que elegante y delicado, y la obra toda una flor perfumada y galana, una perla de inestimable valor.—Santiago (de Chile, Julio de 1876.


		

		—Enrique del Solar.


      

		 




    


  

    

      

		 


      COMUNION DE IDEAS


      

		 


      

		Hace algunos años y á raíz de la primera edición de esta obra, recibí una carta notable por sus conceptos y por el nombre de su autor, ya hoy fallecido.


      

		La consideré como hermoso y eficaz auxiliar de mis ideales y pensé reproducirla en sucesivas ediciones, pero hechas éstas en diversas nacionalidades americanas, ó durante ausencias mías, no logré mi deseo hasta hoy, si bien, suprimiendo algunos párrafos, por creerlos menos adecuados á la índole peculiar del libro.


      

		La carta-prólogo se ajusta por entero, á lodo aquello que lentamente se ha llevado á cabo en pró de la mujer y que en este siglo, torna proporciones más extensas y de carácter universal.


      

		Al leer sus fragmentos, se juzgará de la trascendencia que encierran.


      

		 


      

		«Señora Baronesa de Wilson.


      

		 


      

		»La introducción de vuestro nuevo libro Las Perlas del Corazón consagrado a la mujer, es una nueva y palmaria demostración de la tesis defendida por su talento en favor de los selectas dotes, por las cuales la mujer debe ocupar un puesto más digno, más social y más importante, que el alcanzado hasta hoy.


      

		»Los hombres deben esta justicia á las mujeres, no sólo porque es justicia, sino además porque es conveniencia.


      

		»Los hombres no son libres donde son esclavas las mujeres.


      

		»La cultura, la libertad, el progreso: de las humanas sociedades se miden por el grado de cultura, de libertad y de emancipación de la mujer.


      

		»La nobleza, la verdad, la santidad de la unión de los sexos es también proporcionada á la cultura, á la emancipación de la mujer.


      

		»El hombre vale más cuanto más vale la mujer; y la gloria y la felicidad conyugal son para el hombre mayores, cuanto más mérito tiene la mujer á quien se une y menos influyan en el ánimo de ellas, causas agenas al amor.


      

		»Con la ilustración de la mujer y su elevación en el orden social reciben las naciones un aumento de moralidad, de ciencia, de trabajo, armonía y bienestar proporcionado á las fuerzas de actividad é inteligencia femeninas que yacen hoy desperdiciadas, en estado latente, ó lo que es aún peor, mal empleadas.


      

		»Los hombres llevan en el pecado la penitencia.


      

		Hemos dicho que la moralidad es proporcional á la libertad.


      

		»Y, en efecto, ¿que moralidad cabe en la mujer esclava, encerrada en la tien19/10/2017da del patriarca ó en el serrallo del turco? Ninguna. La mujer esclava es un animal; una hembra, no una esposa.


      

		»Desde la esclavitud de la musulmana á la libertad de la ciudadana norteamericana hay la distancia que media entre la raza más atrasada, ignorante, embrutecida, pobre y despreciada de Europa, como es la turca, y la norteamericana, que es la más instruida, civilizada, floreciente y adelantada del mundo.


      

		»Todos los términos y gradaciones entre estos dos extremos de la serie, se encuentran en las naciones más civilizadas de Europa y América.


      

		»En Asia y en Africa, el atraso, el estancamiento moral, intelectual y social, y con él la decadencia de más de la mitad del género humano, que vive sujeta á minorías insignificantes de las razas europeas, ¿á qué lo deben aquellas razas más que á la esclavitud, á la abyección de la mujer?


      

		»En las mismas naciones civilizadas de Europa, y principalmente en las de raza latina, el derecho civil anula casi á la mujer dentro del matrimonio, y la coloca completamente en manos y bajo la autoridad del marido. Este es el administrador de la hacienda conyugal, dispone á su placer de los productos de los bienes matrimoniales, y rige exclusivamente la familia, al paso que su compañera carece de personalidad absolutamente hasta para reivindicar por sí sola sus derechos.


      

		»También en lo relativo al divorcio se encuentran muy atrasadas las naciones latinas, mientras en las germánicas y sajonas, y más señaladamente en los Estados Unidos, se van introduciendo variaciones favorables á la moralidad y á la población.


      

		»¿Servirá de lección este ejemplo á los pueblos latinos? ¿Serán tan obtusos de entendimiento como los mahometanos?
		

		

		 




		. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .


		. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .


		

		 


      

		»Me he reído siempre cuando he oído á hombres nada vulgares afirmar que el hombre es superior en inteligencia á la mujer, y deducir de aquí lo natural de la servidumbre é inferioridad social en que la mujer se ha visto en todas las sociedades humanas, con relación al hombre. Pero, ¿qué prueba; este hecho, á pesar de la generalidad de su carácter? Nada.


      

		»¿No fué también un hecho social, de carácter general, por no decir universal, que sólo el esclavo trabajaba; que no so concebía que pudiese el hombre libre ser obrero? La noción del hombre libro trabajador no la concibieron los antiguos, y, sin embargo, en las naciones civilizadas modernas, esta utopia, que no soñaron ni entrevieron los más grandes utopistas de la antigüedad, no sólo se ha realizado, sino que es su carácter distintivo, su principal superioridad sobre las civilizaciones antiguas, su más alto título de gloria. ¿Qué tiene de extraño: que la noción de la igualdad intelectual de la mujer, se haya desconocido cuando tenía en contra la ignorancia del hombre dominador y las preocupaciones c influencia de una religión que consagraba la inferioridad de la mujer?


      

		»Los esclavos, cómplices de sus señores, como general mente lo son las víctimas de los verdugos, ¿no estaban plenamente convencidos de su inferioridad respecto á los hombros libres? Y esta supuesta inferioridad ¿no ha desaparecido al desaparecer la esclavitud? ¿Quién distinguiría hoy los descendientes de las antiguos generaciones de esclavos y de hombres libres entre las diferentes clases que forman la sociedad?


      

		»El argumento de la inferioridad intelectual de la mujer tendría algún valor, si á pesar de los progresos realizados en las sociedades modernas, la mujer hubiera conservado la inferioridad primitiva, inferioridad que siendo nativa, orgánica, no debía haber disminuido. Pero, ¿no nos enseña la historia lodo lo contrario? A medida que la sociedad ha progresado, que la instrucción ha llegado á la mujer, que las preocupaciones religiosas y sociales que la condenaban á la ignorancia han ido disminuyendo, las mujeres han dado señales de superioridad intelectual en toda clase de trabajos literarios, así corno industriales y científicos, desarrollo intelectual que en nada ha adulterado su carácter femenino, ni sus efectos, ni su gracia ni sus virtudes. ¿Quién osaría afirmar que, por ser generalmente mucho más instruidas, por gozar de más libertad, de más privilegios, así por las leyes como por las costumbres, las mujeres de Inglaterra, y sobro todo las de la América del Norte, son menos morales, menos virtuosas, peores esposas y madres que las mujeres de las naciones en que costumbres y leyes les niegan la instrucción, los derechos y privilegios de que aquellas disfrutan?


      

		»Admitamos que, con relación ni numero, siendo igual el de individuos de ambos sexos, sea menor entre las mujeres el de grandes capacidades: ¿sería por eso razonable privarlas de instrucción, ó, después de adquirir ésta, negarles el puesto que, según sus obras, merecieran? Y la gran masa de medianías, lo mismo entre los hombres que entre las mujeres, ¿no representa la fuerza mayor de la sociedad, así moral como económica?


      

		»Supongamos que las inteligencias varoniles se dividen en cien categorías, y formando una columna de cien líneas, la más alta tiene un individuo sólo, dos la segunda, tres la tercera, y así sucesivamente, hasta bajar á las ciento, que contaba cien individuos. Apliquemos las inteligencias femeninas á esta escala; y supongamos también que, partiendo de la línea ciento, ninguna inteligencia femenina llega á las altas líneas á las que ya sólo alcanzan tres, dos, una inteligencia varonil; que á la línea donde llegan cuatro hombres sólo llegase una mujer; que á la que llegan seis de aquellos sólo llegaran dos y que estas diferencias se fueran nivelando luego por el aumento de mujeres en las líneas de la escala, á medida que éstas fueran descendiendo: ¿se podía deducir de esto que no concedemos más que como argumento, que la mujer; tomada como género, era inferior al hombre? De ninguna manera, y la razón es obvia.


      

		»La naturaleza dá al hombre vocaciones que pueden llamarse nativas, encarnadas en el cerebro, por las que se hace poeta, pintor, músico, mecánico, marino, etc., etc. ¿Acaso la naturaleza no prodiga también á las mujeres vocaciones y aptitudes nativas para el ejercicio de toda clase de artes y profesiones adecuadas á su naturaleza?


      

		»Sin duda que serán diferentes las vocaciones y aptitudes de muchas mujeres de las de muchos hombres; pero eso no prueba nada contra la igualdad intelectual, y por lo tanto de derechos sociales y políticos. Sin duda el sexo feo, sólo deformándose producirá tiples y sopranos. Y yo preguntó, ¿vale más un bajo que una tiple? ¿No son ambos esenciales para traducir simples armonías?


      

		»La teoría de la división del trabajo, elevada á ciencia social, ¿no los iguala y ennoblece á lodos?


      

		»Y por último, si en todas las artes y profesiones en que á la mujer se ha dejado libertad de ejercitarse ha sobresalido rivalizando y hasta sobrepujando al hombre, ¿qué razón hay para suponer que no será lo mismo en aquellas cuyas puertas hasta ahora se le han cerrado?


      

		»¡La política, palabra espeluznante piara la mayor parte de las mujeres!


      

		»No importa, sí; la política ¿no ha sido un campo en que las mujeres han maniobrado casi siempre mejor que los hombres?


      

		»En muchas naciones, antiguas y modernas, las mujeres han reinado1 es decir, han ejercido la función política más complicada y difícil: manejar á los hombres. ¡Y qué hombres! bárbaros, fanáticos, feroces. ¡Qué talento, qué energía, qué cualidades superiores no se necesitan para sobrenadar sobre las oleadas turbias y amenazadoras de esas masas confusas que se llaman pueblos, y en cuyo fondo, como en su superficie, luchan tan encontradas pasiones é intereses!


      

		»Y sin embargo, ¿cuántas mujeres delicadas, débiles, rodeadas de enemigos temibles, de rivales interiores, de invasores extranjeros, no han dominado lo mismo á las ciegas multitudes, que á los rivales, que á los invasores, mientras reyes orgullosos han sucumbido ridículamente, incapaces de conocer lo que traían entre manos, mostrándose indignos del puesto que ocupaban?


      

		»Tal vez se diga que cuando las mujeres han reinado no eran ellas, sino sus favoritos, sus ministros, quienes en realidad mandaban, como si saber escoger hombres capaces para el gobierno de las naciones no supusiera gran inteligencia, que, por cierto, los reyes no han mostrado sino raras veces! Pero no es así: muchas reinas hicieron más que saber escoger ministros y caudillos, gobernaron ellas mismas, ó impusieron su política á sus hechuras, y hasta mandaron sus ejércitos, lo que sí fue raro no lo fue menos entre los reyes.


      

		»Sin duda, al decir que de cada ocho reinas siete fueron grandes Peinas, no pretendemos que fueran perfectos, sino superiores, sus reinados en sus respectivas naciones, á los de la mayoría de los reyes. La Semíramis babilónica, Berenguela e Isabel I de Castilla, Isabel de Inglaterra, Catalina de Rusia, la misma Cristina, gobernadora y regente de Espiaba, ¿no han sido superiores en talento, en energía; y valor á los hombres que las rodeaban; no han vencido á sus enemigos interiores ó exteriores, salvado sus dinastías ó engrandecido las naciones que rigieron, mientras soberanos del sexo masculino las perdieron por su imbecilidad ó por su cobardía, por entregarse ciegamente á privados y favoritos corrompidos ó ignorantes?
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		»Todo lo que empequeñece y reduce la acción humana, todo lo que limita el vado del pensamiento, animaliza, degrada y corrompe, al sér, lo envilece á sus propios ojos, y desarrolla pasiones subversivas, engendrando la envidia, la doblez, el espíritu de venganza, el servilismo y la mentira. La opresión directa ó indirecta de una raza, de una clase, de un sexo, produce en definitiva la corrupción, la inmoralidad, la degradación del opresor, porque falsea los lazos, las relaciones que directa ó indirectamente ligan á todas las razas y sexos. La solidaridad es una ley natural, á la que todos están sometidos.


      

		»De muchos diríase, con razón, que su repugnancia á que las mujeres les hagan concurrencia en las carreras y profesiones liberales, industriales ó políticas, no parte del convencimiento de la inferioridad intelectual de la mujer, sino al contrario, de miedo A la superioridad de su inteligencia, á lo brillante de su genio, á lo persuasivo de su elocuencia, animada de una riqueza de sentimiento y viveza de penetración á que el hombre no puede nunca llegar.


      

		»Ya somos esclavos de las mujeres he oído decir á muchos hombres que pasan por inteligentes; ¿cuál seria nuestra situación si á sus atractivos, á sus actuales recursos agregaran una instrucción sólida y la independencia de carácter que dan el ejercicio honroso de las profesiones lucrativas y el de los derechos políticos que hoy monopolizamos?»


      

		Pueril temor. El hombre atrae á la mujer, como la mujer al hombre. La instrucción racional de la mujer sería para el hombre un estímulo, y la sociedad ganaría por la elevación intelectual y moral de ambos sexos.


      

		Penétrense de estas sencillas verdades las mujeres de nuestras razas neo-latinas, que son las más atrasadas, y contribuirán, no sólo á la emancipación, á salir de la obscuridad en que vejetan, sino muy eficazmente á la regeneración de la raza á que pertenecen, y que no sin razón miran como inferiores las germánicas y anglo-sajonas, que, bárbaras todavía, cuando aquellas brillaban por su iniciativa, han sabido por el estudio, la perseverancia y el trabajo ponerse al frente de la civilización moderna y disponer de los destinos de la humanidad.
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